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Por el bien de Bolivia, por el bien de nuestra gente, es la hora de tomar decisiones responsables. Bolivia lo espera.

Ocupémonos de la economía
En esta nuestra Bolivia, en la que todos hablan de política, ya es hora que nos ocupemos de la economía. De la economía y de la producción. Porque producción es sinónimo de empleo. Producción es sinónimo de trabajo. De desarrollo. De oportunidades. De combate a la pobreza.

Es hora que nos ocupemos de la economía porque los bolivianos queremos resolver nuestros problemas diarios. Queremos ir al mercado y que los precios sean los mismos del día anterior. Queremos que nuestros hijos vayan a la escuela. Que nuestras fuentes de trabajo no estén amenazadas. Que la paz sea un estado permanente. Que la luz remplace a las tinieblas. 

Ya es hora que comencemos a decir las cosas por su nombre: la principal función de un gobierno es gobernar. Y la principal función de un gobierno democrático es gobernar respetando las leyes. 

Leyes que se deben hacer para lograr una convivencia civilizada. Lejos de la barbarie. Lejos de los abusos. Lejos de la prepotencia. 

La principal función de un gobierno no es concentrar el poder. No es querer perpetuarse en el poder. No es dividir para reinar. 

La principal función de un gobierno es mejorar la situación económica de todos los ciudadanos. Es hacer que el aparato productivo crezca. Que distribuya mejor la riqueza. Que aumente su productividad. Que reconozca las diferencias y las enfrente en democracia. 

Y porque quiero hablar de economía y producción, es que quiero expresarles mis inquietudes. 

En los dos últimos años, la inflación ya supera a la de cinco años previos. Eso, sumado a la apreciación de la moneda, genera una disminución de la capacidad competitiva del país de casi 30%. Y los empresarios sabemos que una menor competitividad, tarde o temprano, se traduce en menor producción, en menor empleo.

La inversión se ha estancado.

Entre los países de América Latina, Bolivia es uno de los que menos ha crecido en su Producto Interno Bruto. Y eso en un período en que el mundo mantuvo un ritmo de crecimiento que hacía mucho tiempo no se conocía y con el barril del petróleo sobrepasando los cien dólares, lo que jala la economía de los que producen hidrocarburos. 

¡Como sería si no tuviéramos el volumen de exportación de gas que hoy tenemos!
Es verdad que los ingresos fiscales provenientes de la renta petrolera se multiplicaron por 5 desde el 2003. Eso generó liquidez en el país que impulsó, de forma temporal, algunas actividades económicas. Pero no es menos verdad que, en ese mismo periodo,  el precio del petróleo se triplicó, y el volumen exportado de gas se duplicó. Las remesas del exterior y los dólares del narcotráfico se multiplicaron. Por ahí es donde debemos buscar las fuentes principales de ese efímero crecimiento. Por que es efímero. 

No debe extrañarnos que el INE informe que el número de desempleados urbanos  se mantuvo prácticamente constante durante el 2006, en el mismo año en que migraron más de 190 mil personas al exterior. Son números que muestran que ni el degradante retrato de la migración disminuye significativamente el desempleo, fuente principal de la pobreza en Bolivia.

Entonces, si la economía del mundo y de nuestros vecinos crecen, jalando los precios de nuestras exportaciones, ¿por qué el crecimiento de la economía en Bolivia es uno de los más bajos de América Latina? ¿Por qué la inflación golpea cruelmente los bolsillos de los ciudadanos de nuestro país? ¿Por qué no conseguimos crear suficientes empleos para aquellos jóvenes que anualmente comienzan a demandar trabajo? 

Simplemente porque el desarrollo no puede depender solamente de la renta que producen los recursos naturales no renovables. No podemos vivir únicamente del gas o de los minerales. Son actividades que generan poco empleo y poco efecto multiplicador. No es producción sostenible en el tiempo.

No podemos vivir únicamente de exprimir las entrañas de la tierra. Tarde o temprano los precios caen, como nos muestra la historia. Y, aunque no caigan, tampoco generan desarrollo sostenible. Lo podemos ver en las colas para comprar leche en Caracas o arroz en La Paz.

Bolivia está en una encrucijada
Bolivia está, desde principios del siglo, en una larga y peligrosa encrucijada. O vivimos, como hasta ahora, con la cultura rentista o nos dedicamos a producir. O vivimos en la coyuntura o construimos un mejor país para todos. Un país productivo y competitivo.  

Es la misma encrucijada que existe entre un populismo limitante de la democracia y las autonomías que posibilitan mayor participación ciudadana. Entre el aislamiento de las principales corrientes de comercio y la integración regional y global, que permiten mayor crecimiento. Entre generar empleos para bolivianos en Bolivia o seguir exportándolos para engrosar las filas de trabajadores ilegales en España o Estados Unidos. Entre mirar el pasado o apostar por el futuro y la modernidad.

En esa encrucijada, no hay espacio para el engaño. No hay espacio para la duda.

El populismo y el centralismo eliminan las libertades
El populismo y el centralismo se oponen a la idea de que el poder se practica compulsando opiniones, intereses y expectativas de diferentes actores sociales. El populismo y el centralismo buscan eliminar libertades para controlar mentes, familias y bienes. Disfrazan ideas menores con palabras mayores. Intentan narcotizar mentes con grandes aparatos propagandísticos.

El populismo y el centralismo expresan la convicción de que el poder se ejerce de manera plena y absoluta, o no se ejerce. Lo dijo el vicepresidente: no basta con tomar el gobierno. Es necesario también conquistar todo el poder económico, todo el poder cultural, todo el poder político. Aunque sea con el fusil bajo el poncho.

El populismo y el centralismo fueron la aberración del siglo XX y quieren seguir siéndolo en el siglo XXI. El populismo y el centralismo niegan lo más importante de la sociedad que es la persona humana y su libertad. Se sirven de la pobreza para utilizar el Estado y aumentar su ego y sus ansias de poder.

Porque el populismo y el centralismo aman el poder por el poder. A cualquier costo. Rompiendo compromisos, mintiendo, o pateando mujeres diputadas, si es necesario. Ambos son, en esencia, antidemocráticos.

Pero también son incapaces de producir desarrollo. Creen que la producción de hidrocarburos se incrementa con inversiones en gasolineras y camiones cisternas. Pero con las pegas que generan no consiguen entregar diesel para levantar cosechas. Creen que las empresas públicas pueden proveer servicios. Pero con las pegas que generan dejan sin agua a ciudadanos paceños durante semanas. Quitan concesiones mineras a cooperativas de productores para generar más pegas en la nueva Comibol, pero no les importa los muertos que provocan.

Es así. El populismo y el centralismo no solamente son incapaces sino también carecen de sentimientos. Mientras nuestros hermanos se ahogan en los desastres naturales, crean comisiones para seguir dando pegas. Total, los desastres son en la periferia del país. Lejos del poder central. Además, permiten ejercer un deporte que les encanta: inventar culpables. 

Los desastres naturales ahora son por culpa del capitalismo. La inflación, algunas veces, por culpa de comerciantes especuladores. Otras, por culpa del tomate o del locoto. Los empresarios complotan para derrocar al presidente. Y la pobreza, nuestra terrible y dolorosa pobreza, es por culpa de los oligarcas separatistas, esos que piden pasaporte para viajar dentro de Bolivia.

¡Ya está de buen tamaño! ¿Hasta cuando seguiremos escuchando tantas barbaridades, tantas mentiras, tanta doble moral? ¡Ya está de buen tamaño!

La ley, en la Bolivia actual, al igual o peor que en el pasado, es buena mientras sirve a los intereses del gobernante. Porque de lo contrario se la viola sin ningún miramiento. Las instituciones son buenas, cuando les conviene. Pero son nefastas o neoliberales cuando les contradicen. 

La propia democracia es esencial para llegar al gobierno. Pero después se la pisotea manipulando las demandas sociales. Como dijo hace pocos días un analista, con el respeto y dolor que todos ellos nos merecen, hasta los muertos de octubre valen más que los de noviembre o enero.

He ahí una de las principales trabas al progreso. Las leyes, las normas y, fundamentalmente las instituciones, son esenciales para el desarrollo. No hay inversiones sin reglas claras. No hay inversiones sin seguridad jurídica. No hay inversiones sin instituciones que eviten los atropellos que producen decenas de linchamientos. Porque del abuso nadie se escapa. Ni policías, ni alcaldes, ni campesinos. Nadie.

¡Basta de mentiras. Basta de mentirle al país y al mundo!

Es hora de impulsar a Bolivia desde Santa Cruz
Hace más de 25 años, las regiones rescataron la democracia para el país. Hoy, tienen el deber de preservar lo avanzado en derechos humanos. Tienen la obligación de proteger  los derechos civiles y a las libertades económicas y políticas de los bolivianos. En fin, tienen el mandato de preservar la democracia conquistada por todo el pueblo. 

Porque ya es hora de impulsar a Bolivia desde Santa Cruz. Es hora de impulsar a Bolivia desde Chuquisaca. Es hora de impulsar a Bolivia desde Cochabamba, Beni y Pando. Desde Tarija y Potosí. Desde La Paz y Oruro. Desde la periferia hacia el centro. Desde las bases mismas de la bolivianidad.

Porque la realidad de un departamento es diferente a la de otro. Porque cada departamento tiene el derecho de administrar sus propios recursos. Cada departamento tiene la obligación de responder a las  necesidades de sus habitantes. 

Y, de esa manera, juntos, sin hegemonías, sentados todos alrededor de una mesa redonda, construir la nueva Bolivia que soñamos. Una Bolivia solidaria. Una Bolivia autonómica.

Es en ese tipo de mesa que debemos generar el debate sobre el país que queremos. Es en ese tipo de mesa que debemos definir las políticas públicas que hacen falta para lograr el crecimiento y el desarrollo. Es en ese tipo de mesa que tenemos que revalorizar la política. La verdadera política. Esa que debate grandes cuestiones que preocupan a todos. Esa que mira objetivamente las causas de nuestro subdesarrollo económico y social. Solo así encontraremos respuestas. Y, a partir de ellas, propuestas. 

Movilidad social y justicia social
Aquí quiero subrayar algo importante en esta nuestra Santa Cruz. Tanto la mayoría de los miembros de nuestro directorio, cuanto la mayoría de los aquí presentes, tuvo cuna humilde. El empresario cruceño, ese que nació en diferentes departamentos o países y llegó a trabajar a esta región, en su inmensa y significativa mayoría, se hizo con mucho esfuerzo y trabajo. 

Es para nosotros un motivo de orgullo observar el nivel de movilidad social que la historia de Santa Cruz muestra a quien quiera verlo. Gran merito de nuestros padres y mayores. Es por ello que debemos reafirmar, ante nuestros hijos, el compromiso de mantener a esta tierra como una tierra de oportunidades. 

Una tierra que ofrece a todos, repito, a todos, el derecho y la posibilidad de dar a su familia la oportunidad de mejores condiciones de vida. Ese debe ser el camino para el desarrollo sostenible y esa debe ser una realidad permanente en nuestra sociedad.

Solo así podremos apostar por una sólida clase media, la principal fuente de estabilidad política y económica en una democracia activa y participativa. Una clase media con alta capacidad de movilidad social. Una clase media a la que los ciudadanos de menores recursos, puedan acceder por la educación y el trabajo honesto. Porque movilidad social es justicia social.

Por supuesto, estamos conscientes que hay y habrá ciudadanos, que independientemente de sus esfuerzos, de sus horas de trabajo, no tienen esperanzas.

Para ellos debemos fortalecer nuestras redes de protección social.  Es decir, acceso a servicios básicos, salud y educación.  Es lo mínimo que dignamente debe tener una persona. Estos recursos y servicios deben estar dirigidos a quienes verdaderamente los necesitan. 

Una clase media que sea pilar fundamental de una sociedad en la que todos puedan actuar con libertad. Libertad económica, política, cultural y religiosa. Una sociedad justa y equitativa. Que respete los derechos de todos. Una sociedad en la que más y más bolivianos nos sintamos parte.

Como CAINCO, queremos aportar a ese esfuerzo de manera concreta. 

En la primera reunión del nuevo directorio, quiero proponer la asignación de recursos para crear un programa destinado a fomentar la cultura y la formación de nuevos emprendedores en diferentes barrios de la ciudad, en una primera etapa, y en diferentes ciudades del departamento, más adelante. Un programa que sume esfuerzos con otras instituciones. Con la prefectura, la alcaldía, con las juntas vecinales, con los vecinos y por supuesto con nuestras empresas. Todos unidos para lograr el mismo objetivo. Santa Cruz es y debe 
continuar siendo, tierra de emprendedores. 

Progreso y modernidad
El esfuerzo emprendedor solo florecerá y generará frutos de empleo y producción si tiene condiciones de hacerlo. ¿Por qué progresan países como Japón, Irlanda, España y tantos otros?

El éxito de esos países tiene su origen en las transformaciones que con esfuerzo lograron sus recursos humanos. Economías que se diversificaron, lograron altas tasas de inversión y altos niveles de exportación. Que lograron estabilidad en reglas del juego y seguridad jurídica. Que se construyeron sobre grandes acuerdos entre gobiernos, empresarios y sociedad civil organizada.

Estas economías son admirables sobre todo por las grandes oportunidades que brindan a sus ciudadanos. Oportunidades de empleo, de educación, de mejorar la calidad de vida. En estos países, las personas que trabajan prosperan.

Sin estabilidad y seguridad jurídica no hay inversiones. Sin inversiones no hay producción. Sin producción, no hay empleos. Y sin empleos, no hay justicia social. 

Solo la transparencia y la claridad en las reglas del juego permitirán que nacionales y extranjeros confíen en Bolivia como destino de trabajo e inversión. Esa transparencia y claridad que hoy la estamos volviendo a perder. En nuestro país, hoy por hoy, ni PDVSA cumple sus compromisos de inversión.

Y por eso, increíble, tenemos que pedir a nuestros clientes que no nos compren gas. Nos arriesgamos a fuertes multas por incumplimiento de contratos. Comenzamos a distribuir focos ahorradores de energía para alejar el fantasma del racionamiento, que algunas industrias ya sintieron en El Alto. Comenzamos a inquietarnos de los riesgos que nuestro Parque Industrial pueda sentir escasez de gas en el futuro. Todo eso, en el país del gas.

Y todo porque nos falta inversión. Porque nos falta producción. Porque nos falta confianza. Nos falta generar confianza.

No nos equivoquemos. El trabajo de hoy es fruto de las inversiones que se hicieron ayer y la falta de inversiones de hoy será, seguramente, la falta de empleos de mañana. Es por eso que en el mundo, el populismo, que deriva de la palabra pueblo, jamás ha beneficiado al pueblo.

Permítanme volver al tema de las instituciones. Ninguno de estos desafíos se puede lograr sin instituciones sólidas y duraderas. Instituciones políticas, empresariales, sociales y culturales. Instituciones abiertas a la participación de la población, principalmente de los jóvenes. Instituciones que apuesten por la renovación de sus líderes y por nuevas ideas. Instituciones que destierren el caudillismo, fuente mayor de corrupción y pobreza. 

Una sociedad con movilidad social solo se logra con instituciones con movilidad dirigencial. Los ejemplos de los países de partidos únicos son el retrato patético de esa realidad.

Es por eso que debemos recrear un sistema político democráticamente competitivo. Un sistema político que revalorice la política. Un sistema político moderno, donde se valoren las iniciativas, el trabajo duro y en equipo. Democrático.

Porque la democracia se basa en el equilibrio de poderes. En los controles cruzados. La democracia se basa en la garantía de que no exista poder hegemónico. Solo las dictaduras lo buscan y construyen sueños de poder para durar mil años. Y todos los populistas quieren ser dictadores. Miremos la historia y veremos los tristes ejemplos.

Estas son algunas ideas de como creemos que se puede salir de esta encrucijada que nos quiere paralizar. 

Son ideas que, en algún momento hemos compartido con Gabriel Dabdoub, de quién puedo atestiguar el esfuerzo, entrega y dedicación que ofreció a nuestra institución. Le deseo éxito en las nuevos retos que se ha propuesto. 

Son ideas que no pudiera siquiera imaginar sin en el amor a mi esposa y mis hijos. Sin el apoyo de mis padres, mis abuelos, mi familia. A ellos, les quiero pedir disculpas por el tiempo que les quito. Soy conciente de que no se puede reponer. 

Son ideas para la Bolivia que quiere un verdadero cambio. Un cambio que debe nacer desde los departamentos. Debe nacer entre iguales. Entre personas libres. Debe ser productiva. Sosteniblemente productiva. Democráticamente productiva. 

Y en Bolivia,  Santa Cruz debe seguir siendo tierra de esperanza. Para propios y extraños. 

Y en CAINCO apostamos por el futuro que labramos hoy, sellado con la Autonomía solidaria, que mira de frente a los cruceños y a todos los bolivianos.

Muchas Gracias.


Eduardo Paz Vargas
PRESIDENTE DE CAINCO
7 DE MARZO DE 2008
